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A la Comunidad Universitaria y al País: 

 

En los últimos cuatro meses los estudiantes hemos sido protagonistas de la movilización más grande 

de los últimos tiempos, en la cual le hemos propuesto al país la necesidad de crear un nuevo sistema 

de educación público, de calidad, gratuito, democrático, más justo e igualitario.  

 

En este contexto, el día 2 de junio los estudiantes de la PUCV democráticamente, a través de sus 

órganos de representación, decidimos ocupar la gran mayoría de los recintos universitarios, 

iniciando un largo proceso de trabajo. Sin embargo, el día lunes 10 de octubre el Rector de nuestra 

Universidad Señor Claudio Elórtegui Raffo adoptó la decisión de desalojar cuatro de los diez edificios 

ocupados, a saber Casa Central, Gimpert, Facultad de Ingeniería y edificio IBC.  

 

Queremos manifestar nuestro total y categórico rechazo a esta medida, adoptada por una Rectoría 

por primera vez en la historia de la PUCV, ya que afecta grave y seriamente el sentido y el carácter 

de la Universidad como institución, atenta contra el movimiento estudiantil y nuestras demandas, 

criminaliza a los estudiantes tratándolos de delincuentes y lo más importante pone una seria traba al 

diálogo como medio para resolver pacíficamente el conflicto interno que vive nuestra Universidad. 

Esta decisión es aún más grave ya que desconoce una nueva ronda de diálogo entre la Federación 

de Estudiantes y Rectoría que buscaba lograr un acuerdo para finalizar las tomas en base a 

demandas internas, la cual se había generado, con la intermediación de los Sindicatos de 

trabajadores de nuestra Universidad, durante el fin de semana, solo dos días antes de la concreción 

del desalojo. 

  

La Rectoría ha tratado de justificar, por medio de una campaña de desprestigio a través de los 

medios de comunicación, ante la opinión pública nacional, ante nuestra comunidad universitaria y 

ante nuestro compañeros y compañeras, que el desalojo era necesario por los daños que tendrían los 

edificios ocupados y por que estos se habrían convertido en espacios para el delito y el lumpen. 

  

Frente a esto como Federación de Estudiantes, tal como lo manifestamos en otras ocasiones, 

queremos señalar que nos hacemos responsables por los daños existentes, los cuales claramente no 

compartimos. Por ello, realizaremos un conjunto de actividades para recolectar fondos y así 

colaborar con los gastos que en su reparación se pueda incurrir. Sin embargo, queremos ser 

enfáticos al señalar que los daños solo se concentran en algunos de los espacios de los edificios 

tomados. La mayoría se encuentran con rayados y suciedad propia de 4 meses de toma, pero en 

perfectas condiciones. Tanto así que incluso en muchos de ellos comenzarán ya algunas clases. Esto 

ha sucedido porque son los estudiantes quienes hemos cuidado y mantenido nuestros edificios y de 

esto ha sido testigo incluso el propio Rector ya que tuvo la oportunidad de ingresar a uno de los 



recintos. Tampoco existen materiales explosivos u otros artefactos químicos, que si existieran, son 

los que el personal de colaboración utiliza para la limpieza de los edificios cotidianamente.  

 

Respecto a los presuntos actos delictivos, nos hemos puesto en total disposición de las autoridades 

respectivas para aclarar los hechos y limpiar el nombre de los estudiantes que se han encontrado 

trabajando en los edificios. Sin embargo, mucho del material que se dice que se ha sustraído del 

edificio Gimpert se encuentra en poder de la Federación de Estudiantes. A la fecha, ninguna 

autoridad se nos ha acercado a preguntarnos por aquello. Incluso más, a la Federación de 

Estudiantes, al Sindicato n°1 de Trabajadores e incluso a académicos se nos ha impedido hacernos 

parte de todo el proceso de cuantificación de daños y revisión de los edificios y de esta manera velar 

por transparencia del mismo.  

 

La toma de la PUCV y los daños que ha sufrido uno de sus edificios, que reafirmamos rechazamos 

ya que no representan el espíritu de la movilización, gracias al actuar poco criterioso, arbitrario, sin 

ponderación y desproporcionado, que demuestra la pésima conducción de todas las autoridades de 

nuestra Universidad durante la movilización, se han transformado en el nuevo chivo expiratorio para 

el gobierno y el ministro Hinzpeter para criminalizar y desvirtuar a este movimiento, más que 

responder claramente a las demandas de los estudiantes, que son compartidas por amplios sectores 

de la sociedad. 

 

La Rectoría del Señor Claudio Elórtegui, y todos los rectores que han desalojado sus Universidades, 

se han transformado en los nuevos Labbé.  

 

Sin embargo, en la PUCV la Rectoría ha sido secuestrada por grupos de académicos ultra 

conservadores, cómodos en sus puestos, mucho de los cuales comparten intereses ideológicos con el 

gobierno de Piñera, que se oponen y se seguirán oponiendo a las demandas de transformación por la 

educación y que ven en los daños a los edificios y la criminalización de sus propios estudiantes, la 

justificación perfecta para desalojar y tratar de desvirtuar el movimiento. 

 

Señor Rector, lo emplazamos a sentarnos a debatir, en un debate tolerante y sincero, de cara a todo 

Chile, a través del canal de nuestra Universidad, sobre la movilización, las demandas y el desalojo. 

Incluso más, lo invitamos a debatir, invitamos a toda la comunidad universitaria a dialogar y dar 

respuestas a nuestras demandas que son las demandas de todo Chile. También invitamos 

especialmente a nuestros profesores a mantener la calma, la serenidad y ponderación en estos 

momentos y ha privilegiar el diálogo por sobre todo. 

 

Por último, invitamos a nuestros compañeros y compañeras a participar en las asambleas de carrera 

que se desarrollarán durante esta semana, las cuales definirán democráticamente nuestros pasos a 

seguir en pos del futuro del movimiento, siendo un tema relevante la ratificación de la toma. En este 

momento la unidad debe primar entre nosotros, sólo de esa manera podremos seguir avanzado firmes 

en esta movilización que ha marcado sin dudas la historia de la PUCV y de Chile. 


